El Baúl De La Abuela

Dos hermanos, Amelia la hermana mayor y David el menor, abren la puerta del sótano… mientras bajan…
-Repíteme de nuevo, ¿Por qué vamos al sótano? (Pregunta David)
-Porque estamos buscando los adornos de fiesta, mamá dijo que los guardó aquí. (Responde Amelia)

-Bueno, es que a veces me dan miedo los sótanos. (Dice David mientras ambos llegan hasta abajo)

-Vamos, déjate de tonterías y ayúdame. (Dice Amelia mientras comienzan a mover unas cuantas cajas de cartón)

Una araña grande y patona se postra en la espalda de David que, avanza en su cuerpo hasta llegar a su hombro, esté se va dando cuenta, lo que hace que dé un salto, para que en consecuencia del mismo empujase a Amelia. 

Esta cae en otras cajas…
-¡¿Qué rayos te pasa David?! (Grita Amelia un poco molesta)

Una enorme araña se me subió en mi hombro. (Dice David asustado)
Amelia se levanta de entre las cajas que había dejado aplastadas por el sentón que le provocó David. 

-Oye, que curioso baúl. (Dice David mientras lo señala, el cual se logra mirar por entre las cajas aplastadas)

-No puedo creerlo, es el baúl de mi abuela. (Dice Amelia mientras lo saca con ayuda de David)

-¿Es especial? (Pregunta David)

-Claro que lo es… mi abuela dejó sus juguetes preferidos aquí adentro… pero nunca creí que en todos estos años estarían aquí en mi casa. (Dice Amelia mientras se hinca ante el baúl junto con David e intenta abrirlo)

-Creo que está oxidado, podemos abrirlo si lo golpeamos con un martillo. (Dice David)

-No, se arruinaría el baúl. (Dice Amelia) 

-Pero lo importante es lo de adentro. (Dice David mientras le sonríe)

-Bueno, creo que después lo abriremos, debemos encontrar primero las cajas de los adornos. (Dice Amelia mientras se levanta junto con David dejando el baúl en el suelo)

Después de un rato, Amelia sacó algunas cajas más mientras que David las apilaba del otro lado…
-¿Estas segura que esos dichosos adornos están aquí? (Pregunta David)

-Claro que sí, ya cállate. (Responde Amelia mientras quita una caja más para poder mirar que abajo estaban los adornos)

-Vaya, por fin los encontramos. (Dice David mientras suspira)

Amelia ríe un poco, mientras saca la última caja de los adornos, observando que había un pequeño muñeco de trapo, sucio y empolvado de un payaso, muy lindo en verdad.

-Mira que me encontré, que hermoso payasito. (Dice Amelia mientras deja caer la caja de adornos y coge al muñeco)

-Oye, creí que buscábamos adornos, no payasos. (Dice David mientras recoge la caja que Amelia había tirado)

Su hermana estaba tan encantada con el lindo payaso, sus chapitas sobresalían, su traje de lunares rojos y grandes botones azules, el cabello anaranjado que estaba alrededor de su cabeza de plástico, sus  chistosos zapatos típicos y sus manos que llevaban guantecitos blancos.
-No me digas que todavía juegas con juguetes. (Dice David mientras ríe)

-Claro que no… pero este me ha fascinado. (Dice Amelia mientras comienza a sacudir el polvo que se encontraba en el muñeco)

-Bueno, pero no vayas a pedirle matrimonio por que si no yo me largo. (Dice David)

-Cállate, bueno saquemos la caja para la fiesta. (Dice Amelia mientras salen del sótano con su muñeco en mano y su hermano con la caja)

David, antes de salir apaga la luz y cierra la puerta de ese sombrío sótano dejando el baúl en la oscuridad… olvidados… 
-¿Encontraron la caja? (Pregunta la madre mientras se acerca a ellos)

-Sí mamá, y encontramos algo más. (Responde Amelia mientras le enseña el payaso)

-Oye que hermoso payasito. (Dice la madre mientras lo coge de las manos de su hija)

-Mamá, ¿te gusta ese muñeco sucio? (Pregunta David)

-Sí, está muy lindo. (Responde la madre mientras le devuelve el payaso a su hija)

-Dejen las payasadas. (Dice David con tono burlón)

-Que chistosito eres. (Dice Amelia sarcásticamente) 

-Ya, cálmense los dos, ¿Por qué no van a invitar a sus amigos para esta noche en la fiesta? (Pregunta la madre en tono casi de orden)

-Esta bien mamá, vamos David. (Le dice a su hermano mientras los dos corren para salir fuera de la casa)
-Niños… (Dice la madre mientras sigue su camino fuera del pasillo)

-¿Invitaras ha Henry? (Pregunta David en tono burlón)

-Cierra el pico. (Responde Amelia un poco ruborizada)

-Sé que quieres invitarlo para la fiesta de esta noche, no tienes por que negarlo. (Dice David)

-Yo invitaré a quien quiera. (Dice Amelia)

-Claro, como en la vez en navidad… que quisiste hacerlo, pero no pudiste. (Dice David)

-Dije que te callaras, además debo ir a invitarlos a todos. (Dice Amelia mientras se aleja de la casa)

-Bien, yo también lo haré. (Responde David mientras se aleja en otra dirección)

Amelia se acercaba a un puesto de periódicos donde se encontraban un grupo de amigos, rápidamente escondió el pequeño payasito debajo de su playera.

-Oigan chicos. (Les dice Amelia mientras todos dejan sus pláticas para regresarla a ver)

-Que tal Amelia,  feliz cumpleaños. (Dice uno de los que estaban ahí)

-Sí, feliz cumpleaños. (Le dice otro)

-Gracias Iván, gracias Joseph… (Les dice Amelia)

-¿Harás fiesta verdad? (Pregunta el tercero de los que se encontraban ahí)  
-Sí, así es Calvin… solo que necesito un favor. (Dice Amelia)
-¿Qué pasa? (Pregunta Joseph)

-Podrían… invitar… ¿a Henry? (Pregunta Amelia algo nerviosa e insegura)

-Nos pides algo que puedes hacer tu. (Dice Iván)

-Pero yo no quiero hacerlo. (Dice Amelia)
-Nosotros tampoco. (Dice Calvin)

-Tengo tantos nervios, creo que no podré invitarlo. (Dice Amelia mientras juega con su cabello)

-Quítatelos, porque ahí viene. (Dice Joseph señalando tras Amelia, esta volteo para darse cuenta de que Henry se aproximaba hasta ella)

-No, por favor, hagan algo. (Dice Amelia)

-Es tu oportunidad de descubrir el amor de tu vida, o el miedo que jamás podrás vencer. (Dice Calvin)

-Tú escoges. (Dice Iván mientras sonríe)
Henry llega hasta donde se encontraban todos, y saluda como siempre…

-Que tal, ¿han comprado cómics de suspenso? 

-Estábamos esperándote, y alguien también… (Dice Joseph mientras observa a Amelia)

-¿A sí? (Pregunta Henry confundido)

Amelia moría de nervios pero volteo hasta donde se encontraba Henry, ambos se miraron quedando en un silencio de cementerio.

-Hola… Henry… (Dice Amelia un poco titubeante)

-Hola, ¿te conozco? (Pregunta Henry mientras Amelia baja su mirada)

-Bueno, ella es Amelia, amiga de nosotros, hoy es su cumpleaños y parecerá un poco precipitado, pero quiere saber si asistirás a su fiesta. (Dice Iván)
-¿Qué?, ¿estas loco?... perdona a mis amigos Henry, apenas me conoces y tu sabes. (Dice Amelia nerviosa)

-Pues si eres buena amiga con estos locos que tengo como amigos, puedo ir a tu fiesta, sirve de que nos conoceríamos mejor… ¿no crees? (Pregunta Henry)

En un momento de silencio de nuevo, Amelia comenzó a alegrarse sin demostrarlo, pero rápidamente dijo que sí moviendo su cabeza…
-Bien, quedaré de acuerdo con mis amigos y los acompañare hasta tu casa. (Dice Henry)

-Bueno, entonces… los dejo, debo ayudar a mamá con los adornos de casa… (Dice Amelia seriamente mientras se marcha discretamente feliz de ahí)

Mientras que en el camino observa como dos chicas se acercan, quedándose justo enfrente de ella…

-¿Se les ofrece algo? (Pregunta Amelia confundida)

-Solo queremos que nos digas algo. (Dice una de las chicas que llevaba unas trenzas)

-¿Qué? (Pregunta Amelia tratando de aclarar todo)

-Bien, vimos todo lo que pasó con Henry,  queremos que ni te hagas ilusiones. (Dice la otra chica)

-¿Perdón? (Pregunta Amelia más confundida todavía) 

-Sí niñita, no te hará caso, por que yo soy su novia, si piensas que eres digna de estar con el, déjame decirte que estas equivocadita pequeña. (Dice la chica de trenzas en tono burlón) 
Amelia estaba confundida, aunque los comentarios de las dos chicas dañaban los sentimientos apenas forjados por Henry, sin respuesta alguna a lo que habían dicho, ella se retiró del lugar dejándolas en silencio de burla. 

-Pobre tipa, ni se imaginaba que su ilusión tendría novia. (Dice la novia de Henry)

-Olvídala, vamos con Henry. (Dice la otra chica)

Mientras tanto, Amelia corre empapada en lágrimas, llena de tristeza y coraje por aquellos comentarios, llegó cerca de su casa, David venía llegando también…
-¿Amelia?, ¿Qué pasa? (Pregunta David confundido al ver a su hermana llorar mientras entra a la casa rápidamente)

Su madre no estaba cerca para notar que Amelia lloraba, pero se percató de que había llegado alguien…

-¿David?, ¿Amelia?, ¿son ustedes? (Pregunta la voz de la madre proveniente de la cocina)

Sin embargo Amelia pensaba en otras cosas distantes, como el dolor que le provocaron, y el odio que tenía a la vez, cerca de las escaleras estaba su habitación, el cual se encerró con llave para que nadie pudiese verla llorar.

Mientras que sostenía en sus brazos el pequeño payaso, empezaba a llorar e imaginar cosas de odio, pero no se daba cuenta que estaba transmitiendo todos esos sentimientos de ira y coraje al pequeño muñeco.

>>Estúpidas… (Pensaba Amelia mientras abrazaba al muñeco, quien comenzaba a darle un brillo macabro a esos ojos de payaso)
En poco rato Amelia concilia el sueño, con su muñeco en brazos, por un largo tiempo, hasta que después de unas horas, su madre toca a la puerta, despertándola de su sueño… 

-Amelia, tus amigos ya están aquí, abre la puerta. (Repetía su madre mientras tocaba la puerta)
Amelia se levantó de su cama un poco aturdida y abre la puerta, lo curioso es que el payasito no sé encontraba en la cama. 
-Ame, tus amigos ya están aquí, intenté despertarte hace rato para que te cambiaras, pero no abrías. (Dice la madre)

-Lo siento mamá, quedé dormida un largo rato… no sé que pasó. (Dice Amelia mientras tocaba su cabeza)

Calvin, Joseph, Iván, Henry y sorpresivamente las dos chicas que habían tratado mal a Amelia estaban ahí, platicando entre todos…

-Ya recuerdo que fue lo que pasó. (Dice Amelia en voz baja mientras observa a las chicas con odio)

-Anda, recíbelos. (Dice la madre mientras la empuja)

-Mamá, yo no invite a esas dos tontas. (Dice Amelia en voz baja)

-¿Entonces quien fue?, no seas grosera. (Le riñe la madre)

-Chicos, ya llegó mi hija. (Dice la madre mientras empuja a Amelia hasta donde estaban todos)

-Ya era hora dormilona. (Dice Calvin)

Se notaba como las chicas reían y miraban por otros lados, Amelia aguantó su ira tan solo por que su madre estaba presente, pero eso cambió muy rápido…

-Los dejaré solos, no quiero interrumpir. (Dice la madre mientras sale de casa)

-Feliz cumpleaños Amelia. (Le dijo Henry)

La chica de las trenzas quien era su novia no le pareció del todo esas palabras.

-Yo no las invite a ustedes. (Dijo Amelia a pesar de que se encontraba Henry)

-Pero mi novio sí. (Dice la chica mientras abraza del brazo a Henry)  

-¿Qué pasa aquí? (Pregunta Joseph)

En ese momento, David llegó con tres amigos suyos tras el…

-Miren, el bebé esta en la fiesta de su hermanita. (Dice la novia de Henry con tono burlón)

-¡Oye!, ¡no me digas bebé! (Gritó David mientras sus amigos se ríen)

-¿De que se ríen?... ustedes también lo son. (Denigra la novia de Henry a sus amigos, parando así sus risas)

-Ya basta Gina, ¿Qué te pasa? (Le pregunta Henry a su novia)

-Así que te llamas Gina… (Dice Amelia)

-Ya cállate antipática. (Dijo la amiga de Gina)

-¡Ey cuida tu lenguaje! (Grita Iván defendiendo a su amiga Amelia)

 -A ver, ¿podrían calmarse todos?... ¡por favor! (Grita Calvin)
-Tu tonta amiguita no se está portando muy bien. (Dice David)

-Gina, Laurens… ¿podrían comportarse? (Pregunta Henry)
-Pero amor, yo no tengo la culpa. (Le dijo Gina en tono dulce y falso)

-Amelia, discúlpanos. (Le dijo Henry humildemente)

-No te preocupes, a veces hay personas que no saben hasta donde llegar… (Dijo Amelia acercándose a Gina y Laurens, mirándola con algo de molestia)
De pronto un extraño ruido se escucha en el segundo piso, todo parece ser envuelto en un silencio escalofriante… 

-¿A quien tienes arriba?, ¿a un vampiro? (Pregunta Calvin en forma de broma)

-¿Qué haremos Ame? (Pregunta Joseph como interesado en la fiesta)

-Obviamente nada bueno. (Le dice Gina a su amiga en voz baja mientras que ellas emiten unas risas burlonas en contra de Amelia)

-¿Pedimos una pizza? (Pregunta Iván)

-Déjate de tonterías, la madre de Amelia se ha ido… es hora de las bebidas. (Dice Laurens) 

-¿Bebidas?, ¿Qué edad tienes? (Pregunta uno de los amigos de David)

-Cállate mocoso, ¿Por qué no vas a jugar con tus juguetitos? (Responde Laurens mientras lo empuja)

-Ya basta Laurens. (Dice Joseph como intentando calmarla) 

En ese instante, Amelia jaló del brazo de David y se apartó un poco del lugar de platicas, y le dijo…

-Váyanse a jugar afuera del patio. 

-¿Qué crees que soy?, ¿un bebé? (Pregunta David como haciéndose el mayor)

-Solo necesito espacio. (Le contesto Amelia mientras regresa a ver a sus amigos por un instante, ellos se encontraban mirándola extrañadamente, excepto Gina y Laurens, quienes la veían como una loca)

-¿Qué gano yo? (Pregunta David como pidiendo algún soborno) 

-¿Qué te parece si hago tu tarea toda la semana? (Le pregunta Amelia como esperando un suspiro para que aceptará)

-No me parece algo justo… (Dijo con tono de cómo todo un “hombre de negocios”)

Amelia quedó pensativa por un rato, pero de pronto, llegó a su mente lo del baúl…

-David, ya lo tengo… ¿Por qué no vas al patio a jugar con tus amigos?, abre el baúl de la abuela. (Le dijo Amelia con una sonrisa y este al pensarlo en unos segundos aceptó inmediatamente)

-Esta bien Ame, pero me quedó con los juguetes del baúl. (Le dijo David)

-Sí, todos son tuyos. (Le responde Amelia)

-Bien, amigos, vamos al sótano... tengo algo que enseñarles (Dijo en tono de felicidad)
David se fue corriendo mientras sus amigos lo van siguiendo hasta el sótano…

>>Por fin me libré de ellos. (Piensa Amelia aliviada)

-¡Ey torpe!, ¿a que hora comienza la diversión? (Pregunta Gina mientras se ríe con su amiga)

Amelia voltea su mirada hasta donde estaba Gina, postrando el odio que tenía hasta ella, pero algo la persuadió a ver, más atrás… en la ventana, como una pequeña sombra que se veía en las cortinas, parecía la figura de un “hombrecillo” que corría ante sus ojos, pero después se perdió.

-¿Pasa algo Ame? (Pregunta Calvin mirando atrás al igual que todos) 

-Nada, vi algo… nada importante. (Dice Amelia mientras baja su mirada)

-Bueno, entonces… ¿Qué hacemos? (Pregunta Iván)

-Subamos… a la azotea. (Dice Amelia mientras se dirige a las escaleras para después subirlas, atrás la van siguiendo todos, excepto Gina quien se detiene)

-Espera Laurens, tengo una estupenda idea. (Dice Gina mientras para a su amiga, los demás suben sin darse cuenta de ellas)

-¿Qué? (Le pregunta su amiga, completamente extrañada)

En ese momento, Gina caminó hasta la puerta del sótano, y le puso seguro con la cerradura que estaba afuera. 

-¿Por qué lo haces? (Pregunta Laurens algo sorprendida)

-Así no hay mocosos que molesten. (Responde Gina mientras comienza a reír) 

-¿Estas loca?, nos culparán. (Dice Laurens)

-No seas miedosa, son niños tontos… estorbarán. (Dice Gina mientras corre de ahí subiendo las escaleras)

-Estas loca Gina… (Le responde Laurens mientras la sigue)

En ese instante, dentro del sótano, David y sus amigos, revisaban el antiguo baúl de la abuela, postrándose todos en el suelo…

-¿Estas seguro que en este baúl hay juguetes antiguos? (Pregunta un amigo de David)

-Claro Steve, y se los prestaré a los dos si me ayudan a abrirlo. (Dice David mientras comienza a revisar el baúl)

-Oye, esta cerrado, el candado parece estar oxidado. (Dice el otro amigo de David)

-Sí… Ralf… acompáñame, vamos por un martillo, talvez podamos romperlo. (Dice David mientras los dos se paran del suelo y se dirigen a la entrada del sótano, subiendo sus rechinantes escaleras de madera)

Ralf intenta abrir la puerta primeramente, pero le es imposible. 

-¿Por qué no abres? (Pregunta David algo desesperado)

-Esta cerrado, intenta abrir tú. (Dice Ralf mientras David lo intenta, el resultado es el mismo)

-Se cerró la puerta. (Dice David mientras continua golpeándola) 

-¿Se cerró?... nos encerraron. (Dice Steve desde abajo)

-¿Pero quien? (Pregunta David extrañado)

-No me interesa, salgamos por otro lado. (Dice Ralf)
-Sí, hay una ventanilla cerca de aquí. (Dice David mientras baja las escaleras junto con Ralf)

Los tres comienzan a buscar esa ventanilla, mientras que un sonido extraño hizo que todos voltearan atrás, un sonido como si algo estuviese arrastrando rápidamente por el suelo, el antiguo baúl… hasta la obscuridad del fondo.
-Da…Da…David… ¿Qué fue eso? (Pregunta titubeante Steve)

-No tengo idea, pero, ¿Dónde esta el baúl? (Pregunta mientras observa a todos lados)

Una risa, como de un muñeco de cuerda, con el sonido casi estropeado y que daba ese tono escalofriante se logra escuchar al fondo del sótano, al parecer, donde se había arrastrado el baúl.

Los tres estaban paralizados, sin dejar de ver ese lugar de donde provenían las risas, mientras que David logra quitar su vista y postrarla a una ventanilla del lado izquierdo, la mira rápido, que en un instante deja de hacerlo para tragar saliva.

-La salida está… al lado… amigos. (Le dice apenas y con fuerza David mientras su voz parecer terminarse por el miedo)

Enseguida, la voz vieja y estropeada logra escucharse… 

-¿No quieren jugar con nosotros?... 

Al escuchar eso, los tres se miraron con un miedo inmenso, y las risas escalofriantes se multiplicaron, ahora eran demasiadas con el mismo tono, pero parecía un terror distinto, primero en la obscuridad, después las sombras apenas se lograron ver pues con su agilidad corrían por los lados, dejando a los tres, exactamente rodeados por “ellos”. 

-¿David que demonios pasa? (Pregunta Ralf mirando por todos lados, ya que por doquier se oían esas risas que te mataban del miedo)

David simplemente tenía los ojos abiertos y mirando un solo lugar… la salida del sótano. 

-Ralf, Steve… hay que irnos. (Dijo David rompiendo el silencio de horror en esa escena)

-Se escuchan donde quieran… (Agregó Steve con un tono de angustia y casi en shock)
-Cuando cuente hasta tres, corremos a la salida. (Dijo David, mientras tragaba saliva, los nervios eran imparables)
-¿Estas loco?, no voy a moverme de aquí… (Dijo Ralf, quien era el más nervioso de todos ellos)

-Uno… (Comenzó David a contar)

-Debes correr a la ventanilla Ralf. (Dijo Steve como tratando de calmar a su amigo)

-Dos… (Seguía la cuenta de David)

-¿Quiénes son? (Preguntó Ralf con un nudo en la garganta)

-No lo sé Ralf… no lo sé… (Contestó Steve mientras se preparaba para correr)

-¡Tres! (Gritó David por última vez, mientras corría despavoridamente hasta donde estaba la ventanilla al igual que Steve) 
Pero Ralf, por el miedo que poseía, se quedó inmóvil en su lugar mientras las risas que llegaban por todos lados se acercaban cada vez más rápido…

-¡Muévete Ralf! (Gritó Steve estando atrás de David, ambos trepando por las cajas y los escombros viejos para escapar por la ventanilla)

-¡Amigos! (Gritaba Ralf mientras volteó hasta donde estaban David y Steve)

Se veía pálido, casi muerto del miedo… cayó al suelo indescriptiblemente pues “ellos” lo habían tirado… hasta arrastrarlo a la obscuridad del sótano. 

-¡Hay que salir de aquí! (Gritó Steve mientras su corazón latía muy rápido…cabe mencionar que los desgarradores lamentos de Ralf se podían escuchar por doquier) 

David se apresuró y salió del sótano hasta afuera de la casa…

-¡Ayúdame! (Gritó Steve quien quería salir por la ventanilla también, pero algo parecía que lo jalaba)

David empezó a tirar también de los brazos de Steve… pero las fuerzas que lo sujetaban eran sobrenaturales.

-¡Son muchos David!, ¡son muchos! (Dijo Steve por última vez cuando David lo soltó… hasta dejarlo ir)

Jalándolo al igual que Ralf… Steve se hundió en la obscuridad del sótano… David simplemente cerró la ventanilla y empezó a correr hasta la puerta de la casa.

Atrás se escuchó, como alguien o algo rompió el vidrio de la ventanilla, David estaba asustado… llegó a la puerta de su casa, rápidamente la abrió y entró, sin pensarlo dos veces, le puso seguro.

Se quedó jadeante y mirando la puerta mientras retrocedía lentamente, en instantes empezaron a golpearla… mientras las risas se oían afuera de la casa… 

-¡Púdranse! (Gritaba David mientras subía las escaleras en busca de su hermana)
Llegando a su habitación comenzó a tocar su puerta desesperadamente…

-¡Amelia! (Le gritaba de terror)   

Enseguida Amelia abrió la puerta para que David entrara de inmediato, empujando a su hermana y cerrando la puerta de un golpe. 

-¿Qué tienes David?... (Preguntó Amelia notando que su hermano temblaba de miedo)

-Los mataron Amelia… los mataron a todos. (Respondía David con tono delirante)

-¿No me digan que los monstruos del sótano los persiguieron? (Preguntó Gina con tono burlón)

-¡Tu cerraste la puerta verdad! (Le gritó David con enojo en los ojos)

-¡Ya basta!.... David, cuéntame que fue lo que pasó. (Dijo Iván acercándose a él)

-Mis amigos y yo nos quedamos atrapados en el sótano, al parecer alguien cerró la puerta… (En ese momento Laurens volteó su mirada hasta Gina) pero no éramos los únicos ahí adentro, no los pude ver, pero había cosas… cosas que mataron a Steve y Ralf. (Terminó David de relatar su escalofriante vivencia mientras que Laurens y Gina empezaron a carcajear)

-¡Cállense zorras! (Gritó Amelia mientras ambas quedaron sorprendidas y mudas)

-¿Estas seguro de lo que viste David? (Preguntó Henry) 

-No logré verlos, pero se reían, se reían de nosotros… pero de algo estoy seguro, mataron a mis amigos. (Contestó David con un nudo en la garganta)

-Bien… debemos llamar a la policía. (Dijo Calvin con tono de seriedad mientras Amelia se dirige hasta el teléfono de su habitación, al ponérselo en la oreja se da cuenta de que no hay línea)

De pronto, se escucha un gran ruido, como si algo grande cayera al suelo…

-¡Dios! ¿Qué fue eso? (Pregunta Amelia Exaltada mientras deja caer el teléfono al suelo por el susto)

-No sé… ¿y si echamos un vistazo?  (Pregunta Joseph mientras mira a Iván y a Calvin)

-No sean tontos, seguramente hay un lunático allá abajo. (Dijo Amelia quien abrazaba a su hermano)

-Debemos hacerlo, para estar seguros. (Dijo Iván seriamente)

-Es una pésima idea. (Dijo Gina)

-Esta bien… ¿Quién viene conmigo? (Pregunta Calvin mirando a todos)

-Yo iré. (Contestó Henry rápidamente)

-¿Qué?, ¿estas loco? (Preguntaba Gina mientras abraza a Henry)

-Es verdad, puede ser peligroso. (Dijo Amelia)

-Tú no te metas. (Dijo Gina mientras la miraba)

-Ya basta… también iré. (Dijo Iván)

-Y yo. (También respondió Joseph)

-Bien… síganme. (Dijo Calvin mientras se acerca a la puerta… Henry, ignorando a Gina, la hace a un lado)

-Tengan cuidado, son rápidos. (Dijo David temerosamente)

-Sí… (Responde Henry mientras Calvin lentamente abre la puerta, mirando a los lados para observar si había alguien, y al ver que no… sale de inmediato junto con los demás)

-Rodearemos la casa, si son muchos los que se metieron griten. (Dice Calvin mientras que todos se dirigen a las escaleras, bajando lentamente y con cuidado hasta llegar)

-Miren eso… (Dice Iván que queda totalmente sorprendido al ver que la puerta del sótano esta derribada)

-Se debieron meter por el sótano. (Agrega Joseph)

-También cortaron la línea para que no llamemos a la policía, demonios… (Dice Calvin)

-Tranquilos, si se hubiesen metido a la casa, ya nos habrían notado. (Dice Henry tratando de calmar a los demás)

-Quien sabe, talvez ya se fueron. (Dice Iván)

-Debemos estar seguros… (Le responde Henry, cuando de inmediato se escuchan sonidos en la cocina) 

-¿Qué son esos sonidos? (Pregunta Calvin alteradamente)

-Parece el sonido de los cubiertos… cucharas, tenedores… (Dice Henry mientras se pega en la pared al igual que todos los demás, dirigiéndose lentamente hasta la cocina, sin despegarse) 

-No hagan ruido… (Dice Iván)

-Quizá estén buscando cuchillos para rebanarnos el cuello. (Dice Joseph temerosamente)

-Cálmate ¿quieres?, talvez estén preparándose un emparedado. (Dice Iván)

-No quiero morir con un cuchillo para la mantequilla clavada en mi cuello. (Dice Joseph mientras se mostraba con completo miedo)

-Claro que no va a pasar eso, y ya cállate o yo si te mato con un cuchillo para mantequilla. (Dice Iván mientras todos se detienen) 

-¿Qué pasa? (Pregunta Calvin, pues Henry estaba enfrente)

-No hagan ruido, miraré. (Dijo Henry  mientras se asoma por la cocina, todo se mostraba solitario, pero los cajones estaban abiertos, con los cubiertos y los utensilios tirados, todo destrozado)

-Creo que… alguien estuvo aquí, y acabaron con la cocina. (Dijo Calvin mientras se asomaba también, en pocos instantes, todos entraron a la cocina sin miedo alguno)

-Si hay alguien aquí… ¿A dónde fue? (Pregunta Joseph mientras abre una puerta del mueble de la alacena que estaba arriba, cuando se lleva la sorpresa de su vida)

Ahí adentro estaba una muñeca de trapo, con un chuchillo en sus manos de plástico, ojos brillantes y rojizos quien reía tan escalofriantemente lanzándose en el cuello del pobre Joseph hasta clavárselo…    

-¡Joseph! (Gritó Iván al ver ese horroroso suceso)

En pocos segundos, de las puertas de la alacena comienzan a salir muchos muñecos de trapo, marineros, vaqueros, bufones y muñecas, eran demasiados, que saltaban a los cuerpos de los jóvenes… 

-¡Quítenmelos de encima! (Gritaba Iván quien estaba lleno de esos muñecos en él)
Henry retrocedió tomando una silla de la cocina y la lanzó a los muñecos que estaban en el suelo, saltando como si fuera un juego… 

-¡Ayúdame Henry! (Gritaba Calvin quien no podía librarse de ellos, tomándolo del cuello, de las manos y de los pies parecía que poseían una fuerza sobrenatural… estaban llenos de odio)

-¡Largo de aquí! (Gritaba Henry, quien los pateaba, pero eran demasiados)

Unos dos muñecos marinos abrieron el microondas y metieron la cabeza de Calvin en él… 

-¡Calvin! (Gritaba Iván quien fue tirado al suelo por los muñecos, estos empezaban a patearlo)

En segundos, se podía observar el aroma de carne humana quemada en microondas, pues los muñecos lo encendieron… solo se escuchaban los gritos de terror… 

-Dios mío… (Se decía Henry a él mismo mientras presenciaba la horrible escena, para que después, saliera corriendo de la cocina)

-¡Henry vuelve!, ¡Henry! (Gritaba Iván quien estaba siguiéndolo)

Henry subió las escaleras, pero el pobre de Iván se tropezó en ellas, tomándolo de las manos comenzó a jalar para que no se lo llevaran como hizo David con Steve… 

-¡No me sueltes! (Gritaba Iván para que después un par de muñecas empezaran a clavarle unos tenedores en los ojos…)

Esto hizo que Henry lo soltara hasta jalarlo y llevárselo al sótano junto con Joseph y Calvin… 

-¡Mierda! (Gritó el solitario Henry hasta que salió corriendo de la escalofriante escena)

Llegando hasta la habitación de Amelia, y tocó desesperadamente para que le abrieran… 

-¡Ábranme! (Gritaba de horror, en pocos segundos le abrieron la puerta)

-¿Qué pasa Henry? (Preguntaba Amelia al verlo así)

-¡Cierra la puerta! (Gritó otra vez y David la cerró)

-Te lo dije, ¡se los dije! (Gritó David mientras Henry comenzó a llorar, todos lo miran aterrorizados)

-¿Qué pasó Henry?, ¿y donde están los demás? (Preguntó Gina)

-Muertos, todos muertos maldita sea. (Dijo Henry sin despegar su mirada del suelo)

-Pero, ¿Quiénes son? (Preguntó Amelia)

-Son… juguetes… (Decía Henry con tono angustioso mientras abrazaba a Gina)

-¿Juguetes? (Preguntó Amelia confundida y asustada)

-Eso es… son los juguetes del baúl. (Dice David)

-¿Qué tonterías dices mocoso? (Pregunta Laurens)

-Amelia, dejamos el baúl en el sótano… ¿Cómo cobraron vida? (Pregunta David temerosamente)
-No lo sé… yo tenía solamente al payaso… pero… (En ese momento Amelia comenzó a recordar la última vez que vio al juguete)

-¿Pero que? (Preguntó David)

-Lo olvide… estaba en mi habitación… y ya no estaba conmigo. (Responde Amelia)

-Lunáticos, si es una broma por que te hice llorar, lo vas a pagar. (Dice Gina)

-No, en realidad creo… que tú vas a pagar. (Responde Amelia)

-¿De que hablas rara? (Pregunta Gina con tono desafiante)
-No lo sé… pero, el payaso… soy yo. (Dice Amelia seriamente)

-¿De que hablas? (Pregunta Henry parando de llorar por el temor)

-El payaso… el payaso de mi abuela, cobró vida por el odio que le transmití al abrazarlo, seguramente el también transmitió esos resentimientos a los demás juguetes…. (Terminó Amelia)

-¿Cómo lo sabes? (Pregunta David)

-Yo transmití esos sentimientos, no puedo equivocarme de esto… y esos muñecos no dejaran de asesinar… hasta ver muerta a la que me hizo sufrir. (Contesta Amelia regresando la mirada a Gina)

-Estas condenada Gina… (Dijo Laurens mientras reía)

-¿No me digas que también crees en estas estupideces? (Preguntó Gina con tono incrédulo)

-No te rías Laurens… también estas anotada… (Dijo Amelia)

-¿Qué? (Preguntó Laurens confundida)

-¿Dejaras que la maten? (Pregunta David)

-Debería dejar… pero no, por mi culpa mis mejores amigos están muertos… solo por ellos, les salvaré la vida a estas zorras. (Contestó Amelia)

En ese momento comenzaron a escucharse golpes en la puerta, fuertes golpes provenientes de afuera… 

-Son ellos… son muy fuertes. (Dijo Henry observando la puerta con horror al igual que todos los demás)

-No se preocupen, no me harán daño a mi… simplemente les pediré que nos dejen en paz, y todo volverá a la normalidad. (Dijo Amelia mientras comienza a acercarse a la puerta, donde se escuchaban fuertes golpes casi apunto de ser derribada, los demás se ocultaban atrás)

Hasta que pararon los golpes… 

-¿Qué pasa? (Pregunta Laurens en voz baja)

Y de un último fuerte golpe, la puerta es derribada… ahí, estaba el payaso, quien iba a la cabeza de todos los muñecos malditos… 

-Amelia, ya llegamos… (Dijo el payasito mientras reía, entrando a su habitación)

-Hola payasito, ¿Cómo te llamas? (Preguntó Amelia mientras se hincaba hasta él)

-Odio, soy el payaso odio Amelia… (Contestó mientras reía nuevamente hasta mirar a Gina)

-Dios mío, son juguetes. (Dijo Gina aterrorizada)

-Con tu permiso, vamos por la indicada. (Dijo el payaso comenzando a caminar para llegar a Gina, junto con su ejército de muñecos diabólicos)

-No odio… déjalas en paz… ¿sí?... no es necesario que las mates. (Le dice Amelia)

-Pero, ¿Por qué?, tú las odias. (Dijo el payasito)

-Lo sé, pero como eres mi resentimiento poseído en un muñeco, ¡yo te ordeno que te marches!… (Gritó Amelia mientras que los muñecos comenzaron a temblar… hasta que todos al mismo tiempo cayeron al suelo)

-¿Ya pararon? (Preguntó David)

-Ya, creo que ya fue todo. (Dijo Amelia quien se paró del suelo)

-Me largo de aquí… (Dijo Gina mientras se sale de la habitación junto con Laurens)

-Esperen, no podemos irnos así como así. (Dijo Henry mientras las seguía… al igual que Amelia y David)

Todos llegaron hasta abajo, en la puerta principal para salir…

-No quiero volver a ver, a ningún muñeco en mi vida. (Dijo Gina mientras paró, antes de salir de la casa)

-Ni yo… (Contestó Laurens quien abriendo la puerta los muñecos saltaron hasta ella)

-¡¿Qué pasa?! (Grita Henry)

-¡Los muñecos siguen vivos! (Gritaba Gina mientras corría por las escaleras al igual que los demás… Amelia se detiene a observar) 

Los juguetes empezaron a jalar a la pobre Laurens por los pasillos hasta adentrarla al sótano, acompañada con sus gritos de terror…

-¡Déjanos en paz odio! (Grita Amelia)

-¡El odio nunca desaparece! (Gritaba el payasito mientras reía parado justo en la puerta)

-¿Por qué haces esto? (Preguntó Amelia)

-Por que tú me lo pediste… y yo siempre cumplo… (Respondió Odio mientras volvía a reír, Amelia comenzó a correr hasta arriba)

-¡No se escaparan! (Grita el payaso acompañado con las risas de todos los juguetes) Henry, David y Gina estaban atrapados al final del pasillo del segundo piso, pues no había salida… en ese momento Amelia vuelve corriendo…

-Amelia, ¿estas bien? (Pregunta Henry)

-No se puede terminar… no lo puedo terminar… (Dice Amelia asustada)
-¡No me mataran! (Grita Gina mientras corre en el pasillo)

-¡Gina vuelve! (Le grita Henry)

-¡Los quiero aquí malditos muñecos! (Grita Gina desafiando a los juguetes, cuando de pronto, de la nada comienzan a aparecer… con Odio justo en frente de ellos)

-¡Tu eres la que empezó todo! (Gritó Odio)

-¡Mátenla! (Gritaban los juguetes risueños)

-¡No lo hagas Odio!, ¡no lo hagas! (Gritaba Amelia como tratando de detenerlo)

-Lo he pensado querida Amelia… no mataremos a Gina… pero si le daremos una lección… (Respondió Odio mientras comienza reír)

Tres días después, Henry toca a la puerta de Amelia… y esta le abre… 

-¡Sorpresa! (Grita Henry otorgándole a ella un ramo de rosas)

-Vamos, la película esta apunto de comenzar… (Dijo Amelia dejando pasar a Henry)

-Hola Henry. (Dice David apareciendo)

-Hola campeón, ¿Cómo va todo? (Pregunta Henry)

-Súper… (Responde David)

-Ordena tu cuarto David, o mamá se molestará cuando venga… (Le ordena Amelia)

-Esta bien… (Contesta el pequeño travieso con desanimo)

-Ven, subamos… (Dice Amelia mientras sube con Henry hasta llegar a su habitación)

-Que lindo decoraste tu nuevo cuarto Amelia… (Dijo Henry al ver el cambio de la habitación)
-Gracias, me ayudó mamá. (Responde Amelia mientras sonríe)

-Y… ¿Qué hiciste con ella?... (Pregunta Henry en voz baja y con tono misterioso)

-Pues… digamos que… le conseguí un amigo… (Responde Amelia mientras ríe y señala su pared de atrás…)

Donde había una gran repisa con muchos juguetes… los mismos y diabólicos juguetes… pero también conformaban la colección  Joseph…  Iván…  Steve…  Ralf… Calvin…  Laurens… todos sus amigos hechos unos muñecos de trapo… y justo en medio… estaban Gina… abrazada del hombro con… Odio…  

 “Los sentimientos siempre se transmiten, pero ten                cuidado con los que nunca contagiar debiste” 

             Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas

